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Características de la educación lasaliana
(Charla introductoria en unas Jornadas Pedagógicas Lasalianas, en Estados Unidos)
Mi cometido esta tarde es dar, como introducción a los temas que van a seguir, una visión de conjunto de las características de la educación lasaliana. Por ello deseo hacer una doble invitación. Primero os pido que durante este fin de semana os reafirméis en aquello que vuestra experiencia tiene de lasaliana. Comprenderéis que muchas de las cosas que ya realizáis las llamamos lasalianas, señalando así que siguen la trayectoria de una tradición viva, comenzada con Juan Bautista de La Salle; tradición que esperamos ver compartida por todos nosotros, los Hermanos, por nuestros colaboradores laicos, y por cuantos se interesan en la verdadera educación.

Al decir educación lasaliana subrayamos una tradición: la visión original de La Salle y los modos como se ha desarrollado y adaptado. Esa tradición la comparten también tanto católicos como otras personas preocupadas por la verdadera educación. Por eso, el modo de nombrar esa tradición puede ser para nosotros un símbolo y una manera de compartir algo que tenemos en común.

La segunda invitación es que vosotros, profesores laicos, os unáis a nosotros, los Hermanos, en el esfuerzo de conservar viva la visión inicial de La Salle y mantener vivas las características concretas y seguras de la educación que impartimos. Es una invitación a todos vosotros, para que incorporéis la tradición lasaliana en vuestras propias tradicio​nes, en vuestra manera de pensar, en vuestra tradición religiosa y en la vivencia de la fe, a partir de la cual actuáis; es invitación a que la hagáis vuestra, a que la compartáis con nosotros, y que así la mantengamos viva y la adaptemos a los alumnos que tenemos confiados.

Es una invitación a compartir y a continuar una tradición vivida en el mundo entero. Se extiende a culturas de setenta y dos países. El objetivo es realizar un mundo donde, tanto en lo político como en lo social, encontremos colegas y alumnos que hayan recibido una invitación parecida, hayan oído el mismo mensaje y participen en la misma tarea; con ellos compartiremos valores comunes, que podrán hacer del mundo, al menos lo esperamos, un lugar más agradable.

*  *  *

Hablaremos, pues, de dos formas de considerar las características de una escuela lasaliana. Una tratará de la escuela en general, de su filosofía global, del modo en que vosotros, miembros de la comunidad docente, participáis en el conjunto del movimiento. La otra tratará de algunas características específicas en la medida en que se aplican a nosotros, los educadores.

Para una escuela lasaliana, el principio más importante es que se centra en los jóvenes. Se centra en sus necesidades, y no en las nuestras. La forma en que decidimos los horarios y los programas, en que organizamos nuestras propias vidas, etc... todo se centra en su bien, lo que sea mejor para ellos. Sabemos que los jóvenes van a vivir en un mundo en evolución constante y rápida, y tienen que prepararse para asumir su puesto. De ahí nuestra preocupación por la calidad: todo lo que hacemos, todo lo que cuesta la educación, todo nuestro compromiso de vida..., deriva de que tenemos en cuenta sus necesidades y el tipo de mundo en que van a vivir.

Esperamos además que ellos, que han estado con nosotros en la escuela elemental, en la secundaria y luego en los niveles superiores..., sabrán no sólo ocupar su puesto en el mundo, sino que lo harán guiados por un sistema de valores. Es decir, que tendrán un conjunto de prioridades en el modo de usar ese poder que nosotros les hemos facilitado a través de la educación. Queremos darles los medios de la salvación a través de la calidad de la educación.

La educación que reciben no es sólo para su bien personal, sino para toda la sociedad en medio de la cual viven. Su salvación consiste en amar al prójimo como a sí mismos. Tenemos que ser fieles a la proclamación explícita del mensaje de Jesucristo, como El lo fue. La lucha que El mantuvo contra los prejuicios y las discriminaciones de todo tipo... debe ser también nuestra lucha.

Como educadores lasalianos estamos comprometidos en esto. La Regla nos dice que hemos de considerar nuestro trabajo como un ministerio. Es más que un trabajo. No es algo que vale sólo para nosotros, para nuestra ventaja o nuestra gloria, para nuestro prestigio o nuestro poder. Es un ministerio, es decir, que se realiza para los otros, por el bien de los otros. A través de nosotros, los alumnos oirán hablar de Dios y se iniciarán en su experiencia de Dios. Por eso nuestra relación con ellos y la forma como les tratamos es tan importante como las materias que les enseñamos. Debemos prestarles siempre atención y estar a su disposición con actitud fraternal.

Queremos que descubran, aprecien y asimilen tanto los valores humanos como los valores evangélicos. Es necesario que nosotros mismos hayamos integrado ambas escalas de valores. Todo lo positivo que hay en el ser humano debe serles accesible y ha de estar integrado en los valores del evangelio. A veces puede darse un conflicto, y eso nos obligará a reflexionar. Tendremos que ayudarles para que ellos mismos resuelvan los conflictos que les afectan. La compasión y la competición se enfrentan a veces, y hay que saber elegir. La manera evangélica de aceptar a las personas no siempre tiene el apoyo de las exigencias sociales. También ahí se da el conflicto. Así les facilitamos modelos y les ayudamos a tomar decisiones en esas situaciones, les llevaremos a descubrir que son hijos de Dios.

Si decimos que formamos con ellos una familia de Dios, tendremos que aceptar las consecuencias que de ello se derivan, sobre todo en las relaciones y en el trato mutuo. Es la invitación que nos hizo Jesús. Una invitación que no se impone, que sólo propone, pero que hay que seguir haciendo sin cansarse. Es lo que tenemos que hacer también nosotros.

Nuestra preocupación por los pobres debe estar siempre presente, como lo estuvo en los orígenes. Aunque por razones prácticas y circunstancias históricas nos vemos forzados a trabajar en otros medios sociales, es necesario conseguir que esta característica siga siendo verdadera. Tenemos que examinar constantemente qué origina el problema de la pobreza y aplicar nuestra atención y la atención de los alumnos en la búsqueda de remedios y en la promoción de la justicia y de la dignidad humana.

Veamos algunas implicaciones de esto. Como educadores lasalianos debemos tener en nuestra mente una pregunta clave: ¿Enseñamos a los alumnos a desarrollar el espíritu crítico? ¿Formamos a los alumnos para que sepan hacerse preguntas sobre esta cuestión? ¿Les enseñamos a usar el principio de autoridad como el último argumento de prueba? ¿Les educamos para que sepan examinar las diversas posibilidades antes de elegir la que parezca mejor?

Es necesario asegurarse que los alumnos captan las relaciones entre los distintos campos del saber, más que estudiar de forma aislada cada uno de ellos. Por ejemplo, han de saber que la geometría euclidiana es sólo el comienzo, y que la física derivada de esa geometría es muy limitada. Que sin los trabajos de Lobachevski en geometría no dispondríamos de la física actual. Descubrir estas relaciones entre los saberse es muy importante para ellos.

También deben dar testimonio de justicia nuestros métodos de mantener la disciplina y de calificar a los alumnos. Si decimos que han de ser responsables y que han de trabajar en la promoción de la justicia en el mundo, pero lo que viven con nosotros no va de acuerdo con ello, estaremos en contradicción y se les convertirá en dificultad. Es decir, que la forma en que mantenemos la disciplina y les calificamos en las notas les dirán más sobre la justicia que nuestras palabras.

Otra característica lasaliana importante es la disponibilidad para cada alumno y el interés que les mostremos individualmente. Las necesidades peculiares de algunos alud​nos exigen más atención de nuestra parte. Pero debemos equilibrar esta actitud con las demás responsabilidades que tengamos. Para muchos de ellos, el interés que les mostremos en su aprendizaje y en su progreso tendrá valor excepcional.

Quizás la característica más importante es que rezamos por nuestros alumnos. Hay cosas que les suceden y nosotros no podemos atender porque sobrepasan nuestras posibilidades. Por eso, tenemos la costumbre de pensar en nuestros alumnos, uno por uno, en la oración y pedir por ellos. Es parte integrante de nuestro carácter de educadores lasalianos. La Salle quería que nos preocupásemos siempre de los intereses superiores de los alumnos. Sólo podemos hacerlo con la ayuda del Espíritu Santo. Así, pues, también es importante tenerles presentes en la oración, y uno por uno.

Como profesores de ciencias tenéis cuidado en equilibrar la metodología con los contenidos de los programas. La presión de los programas proviene de los padres y de los mismos  alumnos. También,  a  veces,  de  vosotros  mismos, preocupados de todo lo que deben aprender para pasar de nivel. Y sin embargo, la cuestión del método es importante: ¿Estudian de forma competitiva o cooperativa? ¿Estudian enfrentándose unos a otros en el laboratorio o saben ayudarse? Nuestra metodología encierra importantes mensajes y valores, por eso conviene revisarla a menudo.

Es necesario cultivar la capacidad de admiración. Destruir este sentido sería catastró​fico. Darwin escribió que lamentaba haber dejado atrofiar esta parte de su espíritu y de su sensibilidad. Sólo utilizaba ciertas leyes de la razón y del pensamiento racional, hasta el punto de ser incapaz de reaccionar ante la poesía o la música, como pudo hacerlo en otra época. Su espíritu se había acostumbrado a almacenar información para construir generalizaciones. El mismo se consideraba empobrecido por ello.

Una preocupación importante en la actualidad es la cuestión de la fe y la ciencia. También lo ha sido en la historia. Las relaciones entre experiencia de fe, religión organizada y ciencia no siempre han sido armoniosas. Sin embargo hay modelos de lo contrario. Teilhard de Chardin, por ejemplo, es modelo en la forma de unir la vida de fe y la competencia científica. Para nosotros es una responsabilidad leer, por ejemplo, “El Medio divino” o “El fenómeno humano”, para encontrar el camino entre las cuestiones de la fe y de la ciencia y poder luego orientar a los alumnos.

Hay cuestiones morales que nos interpelan, porque están en relación directa con la enseñanza de la Iglesia y con las preocupaciones de la sociedad entera. Nuestra responsabilidad es de no desentendernos de ellas remitiéndolas pura y simplemente a la clase de religión. A veces será conveniente dialogar con los profesores de Religión o de Estudios sociales para que los alumnos puedan tener una experiencia real de la búsqueda de la verdad.

Si creemos que hay que preparar a los alumnos para el mundo que les tocará vivir, tenemos que prestar nosotros mismos atención a ese mundo, lo que es ahora y lo que va a ser. La mayor parte de nuestros alumnos van a vivir en un mundo donde las diferencias culturales y las fronteras no tendrán sentido. Igualmente es parte de nuestra responsa​bilidad la manera en que se informarán sobre las diferentes culturas y pueblos y cómo se adaptarán a ellos.

*  *  *

En conclusión: sabemos que el objetivo de la educación es el desarrollo de la mente y del espíritu. Pero nosotros, educadores lasalianos, también queremos alcanzar el fondo del corazón. Queremos que nuestros alumnos, al terminar su estancia con nosotros, formen un tipo determinado de personas. Cumplimos esta tarea con celo ardiente por el trabajo del Señor. Nos ponemos generosamente a disposición de aquellos que Dios nos ha confiado: nuestro tiempo, nuestras capacidades, nuestra energía. Queremos mejorar nuestra competencia, la calidad de nuestras relaciones, el testimonio de nuestra vida y el vigor de nuestra fe.

H. Mark Murphy

